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Aquí, todo es «Opus
Dei»

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

24/04/2009

El Centro ELIS ( Educazione, Lavoro,
Instruzione, Sport )es la iniciativa de
mayor amplitud que los miembros
del Opus Dei han realizado en Roma
para contribuir a la promoción de la
juventud obrera. Este lugar de
formación profesional está
enclavado en el barrio Tiburtino, y
su puesta en marcha ha requerido la



estrecha cooperación de miembros y
amigos de la Obra: intelectuales,
obreros y profesionales.

El proyecto ELIS nació en la mente y
en el corazón del Papa Juan XXIII,
que fue un Pontífice especialmente
amado del pueblo. Llevaba siempre
en su alma la defensa de los que
tienen pocos bienes de fortuna, la
promoción de una verdadera
libertad para los hombres, la carga
de los que no tienen trabajo, de los
enfermos, los abandonados. Y como,
a la vez, sentía confianza y cariño
hacia el Fundador del Opus Dei,
decidió encomendarle esta tarea de
gran esfuerzo y envergadura social.
Para ello contaba con unos terrenos
en el barrio Tiburtino de Roma, uno
de los más necesitados de atención y
de estructuras asistenciales y
educativas. Y disponía, también, de
un dinero que el pueblo había
ofrecido a Pío XII, en ocasión de su



octogésimo aniversario, para la
realización de alguna obra social.

Este fue el comienzo. Porque, al
llegar Pablo VI al Pontificado, el
proyecto no se interrumpió, sino que
obtuvo todo el apoyo, todo el calor de
su afecto. Le dijo a Monseñor Escrivá
de Balaguer, por medio del Cardenal
Dell'Acqua, que deseaba inaugurar
personalmente el Centro ELIS, antes
de que se concluyera el Concilio
Vaticano II.

El Papa recuerda el barrio Tiburtino,
que visitó en tiempos de Pío XII: todo
eran desmontes, chabolas y muchas
personas que, humanamente
hablando, estaban al borde de la
desesperación... Y el Santo Padre
rememora la conversación que
sostuvo con un grupo de muchachos,
parados contra una tapia. No hacían
nada, sólo intentaban divertirse en la
calle, sin buscar ni encontrar trabajo



porque nadie les había enseñado un
oficio.

-«¿Qué sabéis hacer?».

-«Todo... es decir: nada»(26).

Se fue de allí el entonces Sustituto de
la Secretaría de Estado del Vaticano,
Monseñor Montini, con el alma
oprimida. Y con el deseo de crear en
el barrio un centro de formación
profesional para que los obreros
pudieran aprender, especializarse, y
mejorar sus condiciones de vida.

Ahora, al llegar a la Sede de Pedro, se
encuentra con el proyecto a punto de
concluir, y su ánimo se alegra al
poder presenciar, hecha realidad,
aquella idea que nació en su corazón
ante el abandono de este gran
suburbio romano.

El Centro ELIS, contiguo a la
parroquia de San Juan Bautista al
Collatino, confiada también a



sacerdotes de la Obra y atendida por
don Mario Lantini, consta de una
residencia para jóvenes trabajadores,
un complejo de edificios escolares y
una amplia zona deportiva. Hay
escuela de Enseñanza Media diurna
y nocturna;

Centro de formación profesional en
electro-mecánica y diseño industrial;
círculos recreativos y culturales;
bibliotecas y salas de estudio. Por
último, un grupo deportivo que se
ocupa de la educación física de los
alumnos. En un edificio totalmente
independiente hay una Scuola
Alberghiera (Escuela de Hostelería),
donde se forman, en régimen de
internado, más de sesenta alumnas.
Además, lleva a cabo una labor de
extensión de los conocimientos
impartidos en estos cursos a un gran
número de personas de todo el
barrio.



El edificio central del ELIS recibió en
1964 el premio nacional de
arquitectura social. Es un exponente
del carácter que preside sus fines y
actividades. En lugar de configurarse
como la tradicional escuela de
barrio, se han levantado unos locales
aptos para una labor educativa de
calidad.

En noviembre de 1965, todo está a
punto para la recepción e
inauguración de los edificios por
parte de Su Santidad Pablo VI.

A las siete y media de la tarde del 21
de noviembre de 1965, el horizonte
romano amenaza tormenta. Llueve
intermitentemente, pero el viento
empieza a despejar el cielo. De
pronto, la luz de varios reflectores
ilumina las fachadas y edificios del
Centro ELIS. Dos largas filas de
alumnos montan guardia a los lados
del trayecto que une el ELIS con la
Via Tiburtina. Sostienen antorchas



encendidas, y su luz cubre el camino
que Pablo VI va a recorrer dentro de
unos instantes. El Centro ELIS tiene
abiertas de par en par las puertas.
Miles de vecinos de la zona se apiñan
en la calle para ver llegar al Papa. Un
inmenso gentío llena la explanada,
frente a la iglesia. Dentro, ni bancos
ni reclinatorios, que no servirían
más que para ocupar espacio. El
templo está presidido por un gran
Crucifijo situado en el presbiterio;
debajo una sencilla cátedra, con
dosel, para el Romano Pontífice.
Sillones destinados a las jerarquías
eclesiásticas y civiles; y sitiales para
el Fundador de la Obra y don Alvaro
del Portillo. El altar, cara al pueblo,
con un antiguo frontal. A la
izquierda, la bellísima escultura de la
Virgen que el Padre prometió a los
alumnos de la Universidad de
Navarra. Ella preside, con serena
dignidad, la llegada del Papa. El
pedestal está cubierto de flores.



Las notas del órgano indican que el
Santo Padre llega al atrio de la
iglesia. Allí le esperan el Padre, el
Cardenal Vicario y el párroco. El coro
llena el ambiente con las notas del 
Veni Creator . Pero un clamor
unánime de los obreros, familiares
del barrio, alumnos del Centro ELIS,
representantes de la Universidad de
Navarra, alumnas de la Scuola
Alberghiera apagan los acordes en la
unánime adhesión a la Cabeza visible
de la Iglesia Católica. Es, además,
demostración directa del amor y del
espíritu del Opus Dei.

Una vez terminada la Misa, Pablo VI
bendice la imagen de la Virgen
destinada a Navarra. Quiere hacerlo
solemnemente. Cuando la Señora
emprenda su viaje, camino de
España, será portadora del cariño del
Romano Pontífice.

Habla luego Monseñor Escrivá de
Balaguer ante el Papa:



«Al encontrarnos ahora en Vuestra
Presencia acuden a la memoria
tantos recuerdos de mi ya largo
itinerario romano: en el centro de
esos recuerdos, se destaca la Persona
Augusta de Vuestra Santidad, que
desde el ya lejano 1946 ha querido
benévolamente dar fecundos
consejos y generosos ánimos a mi
humilde persona y a la Obra que
empezaba entonces a dar sus
primeros pasos en el suelo
romano»(27).

El Papa contesta emocionado. Para
dar las gracias a Monseñor Escrivá
de Balaguer por esta labor del Centro
ELIS que honrará a Roma. Y a todos
los miembros del Opus Dei, a algunos
de los cuales conoce desde hace ya
muchos años. Y mientras habla,
sonríe a don Álvaro del Portillo, que
está sentado frente a él. Pablo VI
recuerda aquel tiempo en que el
Tiburtino era un barrio desalentado,
cuando los jóvenes no encontraban



trabajo ni comida. «Hemos llevado
siempre en el corazón la imagen de
aquella escena, con el dolor de no
haber podido ofrecer el socorro que
pedían. Pues bien: aquella amargura
encuentra hoy aquí, finalmente, un
consuelo. Esta obra parece la
respuesta a aquella petición de unos
muchachos acobardados y sin
trabajo, para formar jóvenes alegres,
trabajadores y confiados...».

Cuando el Fundador reclama su
bendición apostólica para todos, el
Papa le lleva junto a sí y comparte
con él este gesto sacerdotal: las dos
manos se elevan para ofrecer a Dios
el esfuerzo, la alegría y la paz de esta
tarde romana. Con razón, antes de
marchar camino del Vaticano, Pablo
VI podrá decir al Padre:

«Aquí, todo, todo es Opus Dei...».

En el corazón del Padre queda la
alegría de haber proporcionado al
Vicario de Cristo una pausa de cariño



entrañable en medio de las graves
preocupaciones que pesan sobre su
alma.

«Con que Pablo VI hubiera pasado
diez minutos felices, me hubiera
quedado contento. Pero me quedé
corto (...). Porque estaban previstas
dos horas para la visita, y estuvo tres
horas largas. No tenía prisa. Se
marchó feliz, feliz» (28)
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